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LA FRONTERA ENTRE EL EMPLEO DOMéSTICO  
Y EL TRABAJO PROFESIONAL DE CUIDADOS  
EN BRASIL
Pistas y correlatos en el proceso de mercantilización 1
Introducción
La actividad de «cuidados con/del otro» («care») es un rico dominio para que 
reflexionemos acerca de las controversias relativas al proceso de mercanti-
lización de un determinado bien o servicio. Un dominio, por lo demás, 
tanto más rico cuanto más atendemos a la pluralidad de situaciones que 
pueden dar concreción al trabajo de cuidados, en la medida en que puede 
ser ejercido dentro o fuera de casa, en el marco de una relación compulso-
ria o profesional, de forma gratuita o remunerada. En este texto, buscare-
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mos ilustrar cómo la comprensión del trabajo de cuidados en Brasil debe 
asentarse en un elemento significativo: la especial fluidez con la que se es-
tablece en el país la frontera entre el trabajo profesional de cuidados domi-
ciliarios y el trabajo doméstico remunerado. Tal fluidez confiere especifici-
dad al modo en que el cuidado profesional se mercantiliza en Brasil. 
Además, ella es decisiva para que entendamos tanto el reconocimiento que 
se confiere a ese tipo de trabajo, como el modo en que los propios actores 
construyen sus identidades relativas al trabajo.
El texto se estructura en cuatro secciones, además de esta «Introduc-
ción». En la primera, reflexionamos sobre el modo en que la actividad apa-
rece en el espacio público; para ello utilizamos un banco de datos extraídos 
de la prensa brasileña de gran tirada, analizando cómo se denomina en ella 
la actividad de cuidados. En la segunda sección, reunimos evidencias de la 
fluidez de las fronteras que se establecen entre el servicio profesional de 
cuidados y el trabajo doméstico remunerado; para ello, exploramos datos 
empíricos sobre el perfil de cuidadoras y de domésticas en Brasil, utilizan-
do informaciones sociodemográficas obtenidas del Censo de 2010 y en la 
Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios (PNAD) relativa a los años 
2011 y 2013. En la tercera sección, profundizamos el argumento focalizan-
do, a la luz de un banco de datos especialmente producido para la Región 
Metropolitana de São Paulo, en el modo en que trabajadoras domiciliares 
de cuidados describen su actividad. Finalizamos, en la cuarta sección, con 
reflexiones teóricas que buscan, a partir del ejemplo antes tratado, destacar 
el interés de los análisis acerca del trabajo de cuidados tanto para los deba-
tes sobre interseccionalidad que desafían el campo de los estudios de géne-
ro, como para las reflexiones sobre mercados y contestación moral que 
están en el centro de la agenda de la sociología económica contemporánea.
1.  Siguiendo pistas del proceso de mercantilización  
de los cuidados en Brasil2
La trayectoria de las formas de nombrar se constituye en una pista instigado-
ra por medio de la cual podemos acompañar cómo se constituyen los pro-
cesos sociales. Las palabras surgen y se consagran en el uso social corriente, 
o redefinen los contenidos a que aluden, en un movimiento que deja, para 
nosotras, interpretes, las preciosas huellas de las transformaciones sociales 
en curso: nuevas modalidades de organización de la vida, nuevos roles, nue-
vas formas de la división del trabajo, nuevos actores, nuevas representacio-
nes. Pensando así, nos volcamos sobre la trayectoria de dos palabras que 
son de recién consagración en el lenguaje cotidiano en Brasil –«cuidador» y 
«cuidadora»–. Para ello, recurrimos al acervo del más longevo de los diarios 
de la prensa brasileña de gran difusión, O Estado de São Paulo. Por medio 
de esta fuente, fue posible seguir por casi 150 años –desde finales del siglo 
xix (1875) hasta inicios del siglo xxi (2014)– el camino en el espacio público 












tanto de esos dos vocablos como de otras dos formas de flexionarlos, «cui-
dadores» y «cuidador(a)»3. El carácter reciente de su consagración por el uso 
se pone evidente en la curva exponencial presentada en el Gráfico 1. De los 
1080 registros compulsados entre 1875 y 2014, la casi totalidad (92%) se 
concentra en el intervalo de las dos últimas décadas; y nada menos que dos 
tercios corresponden solo a los años que van de 2010 a 2014.
Gráfico 1. ¿Nuevas palabras, nuevos fenómenos? La frecuencia del uso  
de los términos «cuidador», «cuidadora», «cuidadores» y «cuidador(a)» 
(Brasil, 1890 a 2014)
Fuente: Acervo d’O Estado de São Paulo. In: [http://acervo.estadao.com.br/] Consultas 
actualizadas en 19 de febrero de 2015.
O sea, solo en los años 2000 el uso de esos vocablos se difunde y se 
consagra, denotando que un nuevo tipo de trabajo especializado se asoma-
ba en el espacio público, conllevando la necesidad de nombrar aquel (o 
aquella) que lo ejercía.
Curiosa, sin embargo, es otra tendencia que se observa cuando buscamos 
seguir el modo de nombrar a la actividad de cuidados que esos individuos 
propician con su trabajo. De hecho, en Brasil, el término «cuidado» –a diferen-
cia de lo que pasa con los vocablos «cuidador/a/as/es»–, es casi tan longevo 
como la fuente impresa que aquí usamos. Se puede observar en el Gráfico 2, 
que deja patente la notable diferencia de magnitud entre la distribución a lo 
3 El acervo d’O Estado de São Paulo se encuentra disponible en el enlace http://acervo.esta-
dao.com.br/. El contiene la versión digital de todas las ediciones del diario, desde el 04 de 
enero de 1875. Se puede acceder a las materias por medio de palabras-clave, y el cómputo de 
los registros relativos a cada una de esas palabras es presentado por año, según las secciones 
en que se divide el periódico; además, cada registro puede ser localizado en el cuerpo de la 
materia a que le corresponde. En la forma como son presentadas en este texto, las informacio-





























































largo del tiempo de los 102.876 registros encontrados para «cuidado» y de los 
1080 registros para los vocablos «cuidador/a/as/es». Así, al observar la fre-
cuencia del vocablo «cuidado», vemos que desde mediados del siglo pasado 
es recurrente la presencia de esta palabra, lo que sugiere que la actividad de 
cuidados tiene su legitimidad perfectamente asentada en las narrativas de los 
medios de comunicación impresos ya en los años 1950. O sea, el «cuidado» es 
algo de lo que se puede confortablemente tratar en el espacio público por-
que alude a intereses y preocupaciones de los lectores del diario.
Gráfico 2. «Cuidado»: presencia longeva de la palabra
Fuente: Acervo d’O Estado de São Paulo. In: [http://acervo.estadao.com.br/] Consultas 
actualizadas hasta el día 19 de febrero de 2015.
Tal diferencia en las trayectorias de nominación y en la intensidad en su 
uso hace del «cuidado» una actividad reconocida tempranamente, mientras 
que los «cuidadores» son figuras solo recientemente consagradas. Ello deja 
entrever cuán reciente es el movimiento de emergencia, en la esfera públi-
ca, de una nueva actividad, antes aislada en el espacio privado. Pero, al 
emerger, dicha actividad lleva hacia el espacio público características de su 
modo de ejercicio tal como consagrado en el ámbito privado, la principal 
entre ellas es el sesgo de género de quien la desempeña. Ello se documen-
ta en el Gráfico 34.
4 Pese a que numéricamente poco significativos, los hombres «cuidadores» ya se hacían pre-















































































Gráfico 3. Una palabra que se declina crecientemente en femenino
Fuente: Acervo d’O Estado de São Paulo. In: [http://acervo.estadao.com.br/] Consultas 
actualizadas hasta el día 19 de febrero de 2015.
En suma, a juzgar por la frecuencia en el uso de los vocablos, es en los 
años 1990 cuando la mercantilización de los cuidados a los humanos apa-
rece como un fenómeno de la vida social en Brasil. Por primera vez surgen 
registros sobre la actuación profesional de los cuidadores de humanos, 
nuevos personajes que entran en la escena del mercado de servicio perso-
nal. Lo interesante es que al contrario de lo que ocurrirá en las décadas si-
guientes, se tratan todas de materias relativas al ejercicio del trabajo de los 
cuidadores, y no anuncios de empleos. Estos se volverán abundantes a la 
vuelta del siglo xxi, otra pista para que datemos mejor el momento en que 
se consagra la mercantilización del servicio de cuidado en Brasil.
Es interesante tener en cuenta que en el marco de ese movimiento se 
reconfigura el trabajo tanto de los hombres como el de las mujeres. Así, 
desaparecen casi por completo los registros de la actividad de los primeros 
hombres cuidadores, ejercida en el espacio público (volcada, como vimos, 
al bienestar de los animales). Los hombres invaden los anuncios de la dé-
cada de 1990 ofreciéndose como «cuidadores de mayores». Del mismo 
final del siglo xx. Pero la actividad profesional de cuidado que desempeñaban tenía por par-
ticularidad promover el bien-estar de animales, tratando especialmente los caballos, en hípicas 
o similares. Tal fue el sentido de todas las notificaciones validas del uso de la palabra «cuida-
dor» encontradas entre los años 1950 y 1980. Es interesante notar aquí que la extensión del 
concepto de «care» a los animales es parte de las controversias actuales (Hirata, 2015) sobre ese 
concepto. Especialistas francesas del «care» como Sandra Laugier (2012) han analizado, a partir 
de investigaciones empíricas y reflexiones epistemológicas, la extensión del «care» a los anima-









































































modo, el trabajo de cuidado entonces propiciado por las mujeres se diver-
sifica. Surge el trabajo profesional, remunerado y público de la «cuidado-
ra». Este pasa a existir al lado de la forma anterior, que era (y sigue siendo) 
ejercida en el espacio privado por trabajadoras asalariadas (las «domésti-
cas») que sustituyen a otras mujeres (las antiguas «amas de casa»), que aho-
ra afluyen crecientemente hacia el mercado de trabajo asalariado (Gui-
marães, Brito e Barone, 2014; Brites e Picanço, 2014). Vale decir, en Brasil, 
el aflujo femenino al mercado tiene una doble cara, asentada en marcado-
res de clase (Sorj y Fontes, 2013) y raza. Ese movimiento se nutre tanto del 
aflujo de las mujeres escolarizadas, mayoritariamente blancas, que compi-
ten por puestos mejor remunerados y protegidos, como del aflujo de las 
mujeres escasamente escolarizadas, mayoritariamente negras, que forman 
el enorme contingente de trabajadoras domésticas a las cuales, según el 
Censo de 2010, correspondían cerca del 20% de la fuerza de trabajo feme-
nina en el mercado brasileño. Este es el tercer elemento que baliza el con-
texto que interesa subrayar.
En suma, al tiempo que se mercantiliza de modo rápido el trabajo feme-
nino, el domicilio se vuelve una unidad productora de servicio (mercantil) 
de cuidados. Un servicio que ya no está únicamente asentado sobre el tra-
bajo gratuito y compulsorio de la ama de casa (que sigue siendo una figura 
clave en la armonización de esa nueva división de trabajo). Un servicio para 
el cual confluyen diversos personajes, entre las cuales las principales son 
las «domésticas» y las «cuidadoras».
La fluidez de las fronteras que diferencian estructuralmente estos dos 
personajes es el elemento que exploraremos en la sección segunda de este 
artículo.
2.  «Domésticas» y «cuidadoras»:  
fronteras grises, perfiles convergentes
De acuerdo con los datos del censo de 2010, había cerca de 5 millones de 
empleados domésticos, trabajadores por mes y por días, prestando servi-
cios personales en los domicilios brasileños. En tales circunstancias, se 
vuelve imposible entender el mercado de trabajo para las actividades domi-
ciliares de cuidado en Brasil si no tenemos en cuenta la existencia de esa 
masa notable de trabajadores, crucial a la estructuración del mercado de 
trabajo en el país. Un montante, además, numéricamente imbatible en tér-
minos internacionales.
En lo que respecta a aquellos estadísticamente reconocidos como «tra-
bajadores de cuidados», la Tabla 1 evidencia que, en Brasil, el servicio de 
cuidados se asienta en un trípode formado: (i) por los cuidadores de niños, 
las así llamadas «niñeras» (que forman el 58% de esos profesionales de cui-
dado), (ii) por los cuidadores que actúan en instituciones (24% entre ellos) 
y (iii) por los cuidadores domiciliares (14%). Juntos ellos totalizan 95% del 
total de profesionales brasileños de cuidado. O sea, son casi ochocientas 
mil personas (741.745) clasificadas en el censo como «cuidadores de niños» 












categorizadas como «trabajadores de cuidados personales en domicilio». Un 
montante que se diluye, por ser claramente minoritario, en el universo de 
los cinco millones de trabajadores domésticos.
Tabla 1. Los ocupados en el cuidado en Brasil (2010)
Valores absolutos
Dirigentes de servicios de cuidados infantiles        6.518 
Dirigentes de servicios de cuidado a personas mayores            657 
Acompañantes        1.455 
Cuidadores de niños    741.745 
Trabajadores de cuidados a personas en instituiciones    307.047 
Trabajadores de cuidados a personas en hogares    174.979 
Trabajadores de cuidados a personas en servicios de salud 
(no clasificados anteriormente)
     45.158 
Sub-total de los ocupados en el trabajo de cuidado  1.277.559 
Trabajadores de los servicios domésticos/en hogares en 
general
4.949.965
Fuente: Brasil. Fundação Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística. Microdatos del Censo 
Demográfico de 2010. Elaboración propia.
La mera referencia a los números presentados arriba ya deja entrever 
otra pista igualmente relevante para entender la mercantilización del cui-
dado en Brasil. El trabajo profesional de cuidados es no sólo una actividad 
que, como hemos visto en la sección anterior, fue muy recientemente re-
conocida en el imaginario social; el, además, emerge en el voluminoso 
conjunto formado por el trabajo domiciliar remunerado. Esta realidad es-
tablece las condiciones para la fluidez de las fronteras que, como vamos a 
argüir en esta sección, demarca el trabajo profesional de cuidado y podría 
(o no) llegar a distinguirlo del trabajo doméstico remunerado. Una fluidez 
que se pone en evidencia cuando se comparan los perfiles de la profesio-
nal del «care» y de la empleada doméstica, tal como trataremos de demons-
trar enseguida, a la luz de los datos del Censo Demográfico realizado en 
Brasil en 2010.
Tal como en otros países con los cuales la realidad brasileña ha sido 
comparada (Guimarães, Hirata e Sugita, 2011; Hirata, 2016), un primer ras-
go sobresale en el trabajo de cuidado domiciliar: es una tarea casi que ex-
clusivamente ejercida por mujeres. Y eso vale también para el servicio do-
méstico remunerado. En uno y otro grupo las mujeres totalizan nada menos 
que el 94% de las personas ocupadas5.
5 Lo que nos llevará, de ahora en adelante, a flexionar en femenino todas las referencias a las 












Además, y eso también especifica el caso brasileño, tanto en un grupo 
como en el otro, esas trabajadoras son predominantemente negras6. De 
acuerdo con el Censo de 2010, son negras por lo menos dos tercios de las 
«cuidadoras» y de las «domésticas» (Tabla 2). Eso las diferencia de la media 
de los brasileños, entre los cuales los negros siquiera alcanzan la mitad 
(46%) de aquellos en actividad7.
Pero es significativo (cf. la misma Tabla 2) que las blancas estén propor-
cionalmente más representadas entre las cuidadoras ocupadas fuera de los 
domicilios, en instituciones; y que lo sean, también, entre aquellas perso-
nas que desempeñan funciones de mando en los servicios de cuidados 
(cualquiera que sea el tipo de institución de que se trate). Eso sugiere la 
superposición que prevalece en Brasil entre la condición racial de la cuida-
dora y su lugar en las jerarquías funcionales (en cargo de jefatura) o de 
prestigio en la actividad (en trabajo fuera del domicilio).
Tabla 2. Cuidadoras y domésticas: ambas predominantemente negras. 
Brasil, 2010
Blanca Preta Parda Otras Total
Dirigentes de servicios de 
cuidados infantiles
64,4%   6,9% 27,3% 1,4% 100,0%
Dirigentes de servicios de cuidado 
a personas mayores
62,9%   9,4% 27,7% 0,0% 100,0%
Acompañantes 43,4% 14,8% 41,1% 0,6% 100,0%
Cuidadores de niños 44,4% 10,1% 44,2% 1,3% 100,0%
Trabajadores de cuidados a 
personas en instituiciones
52,7%   9,8% 36,5% 1,1% 100,0%
Trabajadores de cuidados a 
personas en hogares
46,5% 12,0% 40,5% 1,0% 100,0%
Trabajadores de cuidados a 
personas en servicios de salud (no 
clasificados anteriormente)
55,3%   7,7% 35,6% 1,3% 100,0%
Trabajadores de los servicios 
domésticos/en hogares en general
37,5% 12,5% 48,8% 1,2% 100,0%
Otros ocupados 50,8%   7,9% 39,8% 1,5% 100,0%
Total 50,0%   8,2% 40,4% 1,5% 100,0%
Fuente: Brasil. Fundação Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística. Microdados del Censo 
Demográfico de 2010. Elaboración propia.
6 Por «negras» nos referimos a la suma de todas las personas que se auto-clasificaron como 
«pretas» o «pardas», que son las categorías utilizadas en la clasificación racial brasileña para in-
dicar la condición de negro o mestizo de negro.
7 Negras y brasileñas, y de nuevo eso especifica la realidad del país, en la cual la diferencia 
racial convive con comunalidad de origen nacional. En otras realidades (ver Guimarães, Hira-
ta e Sugita, 2011; ou Hirata, 2016), el trabajo de cuidado es un nicho femenino, más ocupado 












Domésticas y cuidadoras son trabajadoras con niveles de escolaridad 
igualmente bajos. La mitad de las cuidadoras domiciliares no había siquiera 
concluido el nivel básico en 2010. Entre las domésticas brasileñas ese rasgo 
es aún más destacable: 63% de ellas o carecen de cualquier instrucción o 
solo iniciaron la enseñanza básica sin haberla concluido. Solo las cuidado-
ras en instituciones habían alcanzado mejor educación formal, lo que resal-
ta la diferencia entre las cuidadoras ocupadas en los hogares y aquellas que 
actúan fuera de ellos. Tal diferencia se atenúa cuando se observar solo a las 
trabajadoras que prestan servicios en los domicilios, ya sea en la condición 
de cuidadoras o de domésticas. Esa característica, además, deja entrever los 
desafíos que se abren al incremento de la calificación profesional de este 
grupo, en razón de su tan baja escolarización. Como indicamos en otra 
ocasión (Guimarães, Hirata, Sugita, 2011) los requisitos de formación pro-
fesional también diferencian a las cuidadoras brasileñas de aquellas que 
actúan en otros países, como Francia y Japón.
Además, la ausencia de reglamentación profesional para esa actividad 
las expone a toda suerte de relaciones y condiciones de trabajo. Eso queda 
evidente cuando se observa a cuantas de esas trabajadoras les alcanza la 
protección formal. En 2010, solo el 27% de las cuidadoras tenían acceso a 
los derechos del trabajo, concedidos a los que poseían contractos formales 
(con carnet de trabajo firmado). Ese es más un aspecto que las aproximaba 
a las trabajadoras domésticas, sujetas a igual desprotección, ya que solo el 
34% de ellas tenían contractos formales (Tabla 3)8.
En lo que concierne a las condiciones de remuneración, las cuidado-
ras brasileñas, especialmente aquellas dedicadas al cuidado domiciliar, 
son casi tan mal pagadas como las empleadas domésticas. Poco más de la 
mitad de ellas ganaban, como máximo, el salario mínimo en 2010; entre 
las domésticas esta proporción era aún más elevada, llegando a poco más 
del 70%. Eso contrasta fuertemente con la media de los ocupados en Bra-
sil, entre los cuales poco menos del 30% recibía tan baja remuneración 
(Tabla 4).
La baja remuneración se combinaba con jornadas intensas de trabajo, 
aún mayores entre las cuidadoras que entre las domesticas: mitad de las 
cuidadoras trabajaba más de 40 horas semanales, lo que entre las domésti-
cas afectaba a menos de un tercio.
En suma, los indicadores observados reiteran la convergencia entre los 
perfiles de nuestros dos personajes principales del trabajo de cuidados: la 
tradicional «empleada doméstica» y el emergente grupo de las «cuidadoras», 
especialmente el de las «cuidadoras domiciliares». La convergencia entre 
esos dos personajes se expresa tanto en algunos importantes atributos indi-
viduales (como sexo, condición racial, escolaridad), como en característi-
8 Esta tendencia converge con los datos que presenta la Encuesta Nacional de Hogares (Pes-
quisa Nacional por Amostra de Domicílios - PNAD), relativa al año de 2013, en lo que concier-
ne a la cobertura de la seguridad. Entre las cuidadoras, el 64% no contribuían para la seguri-
dad, lo que es similar a lo que se pasa entre las empleadas domésticas (59%); eso las diferencia 
grandemente de la media de los demás asalariados brasileños, entre los cuales solo el 39% no 






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































cas de sus vínculos de empleo y condiciones de trabajo (jornada, salario, 
tipo de contrato).
Esa convergencia parece plantearnos dos movimientos aparentemente 
contradictorios. Por un lado, y como vimos en la primera sección, surge la 
necesidad de diferenciar (y, por ello, de nombrar de forma singular) un 
nuevo tipo de trabajo en virtud de la emergencia de una nueva forma social 
de desempeñar la vieja y conocida actividad de los cuidados, que para esas 
trabajadoras se ha vuelto ahora mercantil, pública y disociada de los pape-
les y obligaciones familiares o de la servidumbre a la que estarían sujetas las 
empleadas domésticas.
Sin embargo, por otro lado, ese importante movimiento de diferencia-
ción simbólica ocurre en un mercado de trabajo estructuralmente marcado 
(e igualmente de modo longevo) por la masiva presencia, en el domicilio, 
de mujeres trabajadoras dedicadas a atender las necesidades de las familias 
y proveer a su bienestar. A ellas, las «empleadas domésticas», competía el 
ejercicio de un trabajo que, aunque remunerado, estaba privado de los de-
rechos ofrecidos a los demás asalariados y las ponía en una posición social 
que las descalificaba en cuanto asalariadas.9 Sus condiciones de trabajo (au-
sencia de límites para la jornada, de obligación patronal con respecto a la 
remuneración mínima, sujeción a formas de asedio y humillación, bien 
como el despido inmotivado y sin compensaciones) actualizaban la expe-
riencia de la servidumbre, que estuvo, para su gran mayoría, en los oríge-
nes de sus ancestros negros. Y, aún más importante, de cuidar –de sus pa-
trones, de los hijos, de la casa– se componíal trabajo de esas empleadas. 
Cuidado que, sin embargo, jamás las había calificado como «cuidadoras».
Por ello mismo, eran otros los personajes que reivindicaban esa nueva 
forma de nominación, arguyendo tratarse de un nuevo trabajo, aquel que 
pasaban a desempeñar, especializado y distinto de aquel que ejercían las 
«empleadas domésticas». El servicio de cuidado de mayores puede tomarse 
como el ejemplo más vivo de este nuevo tipo de trabajo. Si bien se ejerce 
en los domicilios, se lo entiende como diferenciado del trabajo doméstico 
tradicional por ser focalizado en un beneficiario particular y únicamente 
dirigido a atender sus necesidades. Además, se hace en condiciones, por 
regla general, marcadas por la ausencia de las «amas de casa», dislocadas, 
ellas mismas, hacia el mercado de trabajo asalariado, lo que le da a la nueva 
«especialista» una relativa autonomía; que se refuerza con su atribución de 
hacer la interface, en el cotidiano del beneficiario, con otras especialistas 
del cuidado (fisioterapeuta, médico, enfermero, terapeuta ocupacional) 
que son frecuentemente movilizados.
El movimiento de reconocimiento rápidamente combinará, en el caso 
brasileño, la difusión de la existencia de un nuevo personaje (expresado en 
la forma de nominar, «cuidadora»), con una reivindicación en el sentido del 
reconocimiento de su actividad como una «profesión». Intensa lucha políti-
ca y legislativa se establece en Brasil, en los años 2000, en un campo cre-
9 Fue solo en 2013 cuando una Propuesta de enmienda Constitucional fue aprobada por el 
Congreso y sancionada por la Presidencia de la Republica, extendiendo a las empleadas do-












cientemente marcado por la tensión entre las iniciativas de reconocimiento 
profesional, por parte de las cuidadoras, y el rechazo a este, protagonizado 
por la categoría de las enfermeras10. Una lucha fracasada puesto que nin-
gún proyecto de reglamentación profesional logra ser aprobado y entrar en 
vigor (Oliveira, 2015).
Al mismo tiempo, y en un desenlace que no deja de ser paradójico, la 
larga lucha de las «empleadas domésticas» acaba produciendo frutos y una 
Enmienda Constitucional les da acceso a derechos a los trabajadores «a do-
micilio», abarcando a las cuidadoras al lado de las empleadas domésticas. O 
sea, es en el mundo del desprestigiado trabajo doméstico en el que las 
cuidadoras pueden (al menos transitoriamente) obtener las condiciones 
mínimas para un ejercicio digno de su trabajo de cuidado domiciliar. Di-
ciéndolo de otro modo, es volviéndose afines, por la reglamentación de sus 
derechos, a las trabajadoras domésticas, como los nuevos personajes pue-
den tener acceso a las garantías mínimas para su propio trabajo.
En suma, se produjo una compleja amalgama de movimientos (simbóli-
cos, económicos, políticos), que mezcló, por una parte, pretensiones de 
reconocimiento autónomo y, por otra, la realidad del mercado y de las con-
diciones de trabajo. Su resultado ha sido la creación de una zona gris, que 
diluye las fronteras entre los dos tipos de trabajo. Eso nos proporciona la 
clave para entender cómo, en el caso brasileño, los perfiles se muestran 
convergentes (como vimos en esta sección segunda) y las identidades se 
vuelven fluidas (como veremos en la próxima sección). En una aparente 
paradoja ese movimiento promueve el acercamiento de los dos personajes 
del trabajo de cuidado –«domésticas» y «cuidadoras»–, en medio de un con-
texto de creciente mercantilización que opera hacia su diferenciación.
3. Perfiles convergentes, identidades fluidas
Es en el marco de la dinámica descrita en las dos secciones precedentes que 
podemos entender el hallazgo encontrado, en torno al cual se organiza la 
presente sección: la fluidez en la forma en que las trabajadoras que partici-
pan de las actividades de cuidados se reconocen en términos profesionales.
Analizando los datos de la Encuesta de Empleo y Desempleo (Pesquisa 
Emprego e Desemprego - PED) para la región metropolitana de São Paulo 
en 200911, tuvimos acceso a 7 mil registros de entrevistadas12, las cuales, 
con base en las informaciones obtenidas sobre la naturaleza de su trabajo, 
podrían ser indudablemente distinguibles como «cuidadoras domiciliares» 
10 El intenso combate de las enfermeras, en oposición al pleito de las cuidadoras, por cierto se 
funda en la historia de la constitución de su campo profesional; con efecto, en Brasil, las en-
fermeras encontraron su nicho en el campo medico precisamente por reivindicaren para sí el 
privilegio de la acción del «cuidado», imposibilitadas que estaban, normativamente, de hacer 
acciones de «cura». Pues bien, ¿cómo ceder tal espacio, ahora, a las «cuidadoras»? 
11 La región de São Paulo se constituye en el principal mercado metropolitano de cuidado en 
Brasil (cf. Censo de 2010).
12 Agradecemos a la Fundação Estadual de Análise de Dados (Seade) del Gobierno del Estado 












(por criterios estadísticos). Instadas a describir su actividad, sin embargo, 
esas personas tendían a caracterizarla como servicio doméstico, esto es, 
como un trabajo de «empleada doméstica» (ver Tabla 5). Esa percepción, 
creemos, es un reflejo, en el plano subjetivo, de la amalgama de movimien-
tos estructurales de que tratamos hasta aquí. De él resulta el escaso recono-
cimiento, institucional pero también subjetivo, que marca la experiencia de 
esas profesionales13.
Tabla 5. La frontera fluida en la representación del trabajo:  
cómo las cuidadoras describen la actividad que desempeñan  
(Región Metropolitana de São Paulo, 2009)
Cómo cuidadoras describen su actividad N %
Actividad típica de cuidadora    732   23,5
Actividades típicas de cuidadora y de empleada de hogar      97     3,1
Solamente actividades típicas de empleada de hogar 2.286   73,4
Total 3.115 100,0
Fuente: Encuesta de Empleo y Desempleo (Pesquisa de Emprego e Desemprego – PED), 
Región Metropolitana de São Paulo, 2009.
El resultado obtenido nos coloca ante el siguiente orden de indagacio-
nes analíticas, a saber: ¿quiénes eran esas mujeres que se reconocían como 
cuidadoras? ¿En qué se diferenciaban de las demás trabajadoras en servicios 
de cuidados que se decían estar llevando a cabo trabajo doméstico? El aná-
lisis de los datos de la PED (Encuesta de Empleo y Desempleo) nos permi-
te observar que se veían como cuidadoras las más instruidas (el 48% tenía 
la escolaridad intermediaria completa contra el 22% en el promedio de las 
trabajadoras entrevistadas), las mejor remuneradas (el 46% ganaba más que 
2 salarios mínimos, contra el 24% en promedio), y aquellas que eran mayo-
ritariamente blancas (el 60% de ellas, contra el 48% en promedio).
Una tendencia idéntica fue observada por Hirata (2016) en una investi-
gación realizada en Brasil con el Sindicato de los Empleados (sic) Domés-
ticos (sic) del Municipio de São Paulo. Habiendo entrevistado a 41 muje-
res, Hirata ha observado que nada menos que 29 de ellas se identificaron 
como cuidadoras y empleadas domésticas. Vale decir, han declarado que 
trabajaban como domésticas, pero también como cuidadoras de personas 
mayores. Solo 12 de las entrevistadas se identificaron exclusivamente 
13 En efecto, hasta las estadísticas demográficas y administrativas de Brasil solo muy reciente-
mente empezaron a contabilizarlas como profesionales del cuidado. Así, solo a partir de 2002 
con la nueva Clasificación Brasileña de las Ocupaciones (Classificação Brasileira de Ocu-
pações - CBO), se hizo posible contabilizar la actividad de las cuidadoras como un trabajo a 
parte. Además, hasta el momento actual, esta nos es una profesión reglamentada, y está en 
tramitación en el Congreso Nacional un proyecto en ese sentido, sujeto a intensa disputa y 
contestación por parte de otras categorías profesionales del campo del cuidado, especialmen-












como cuidadoras, sin referirse al ejercicio de actividades típicas del trabajo 
doméstico remunerado.
Pues bien, si la condición de «cuidadora» es crecientemente empleada 
en la sociedad brasileña para definir una nueva modalidad de servicio mer-
cantil de cuidado; si el objetivo de convertirse en una «profesional de cuida-
do» se volvió crecientemente un atractivo para las mujeres pobres antes 
aisladas en el propio domicilio o empleadas como domésticas, ¿cómo en-
tender que un número significativo de esas «cuidadoras» renuncie a la dis-
tinción del nuevo estatuto que a lo largo de las dos últimas décadas las ha-
bía diferenciado de las «simples empleadas domésticas» en el ámbito del 
trabajo en domicilio? Por qué justamente ellas ceden este estatuto, si la au-
tonominación (y el reconocimiento de sí mismas como «cuidadoras») se ha 
constituido en elemento (¿el único?) crucial de demarcación de diferencia, 
y de reivindicación de un status, que las distancian de las empleadas en el 
contexto del domicilio14?
Dos hipótesis podrían avanzarse en la búsqueda de respuestas a esas 
cuestiones, ambas relacionadas con el proceso específico de profesionali-
zación que se observa en Brasil para la categoría de las cuidadoras. La pri-
mera de ellas se relaciona con la referida fluidez de las fronteras entre el 
trabajo doméstico y el trabajo de cuidados. Es imposible cuidar de un ma-
yor –lo que requiere un investimento emocional y afectivo, y un trabajo fí-
sico y material–, sin realizar al mismo tiempo el trabajo doméstico que el 
cuidado requiere (preparar sus comidas, lavar y planchar su ropa de cama, 
de baño y de vestir, mantener la casa arreglada y limpia, etc.). En un con-
texto, como el brasileño, en que los horarios de trabajo del cuidador domi-
ciliar se equiparan, y hasta sobrepujan, como vimos, los de la empleada 
doméstica, se vuelve difícil, en el cotidiano de 8 a 10 h de trabajo, deslindar 
funciones de doméstica y de cuidadora, sobretodo porque es relativamente 
restringida la proporción de familias que puede contractar ese abanico di-
verso de categorías de trabajadoras. En esas condiciones, mantener la iden-
tidad de cuidadora separada de la de empleada se vuelve difícil, lo que sin 
duda compromete la profesionalización. En Francia y en Japón donde el 
horario de trabajo de las cuidadoras es limitado a 1 o 2h, y donde es común 
que la cuidadora vaya a 4 o 5 domicilios al día, el status profesional de la 
«aide à domicilie» francesa o de la «home helper» japonesa parece más nítido 
que el de las cuidadoras brasileñas que, como las empleadas, trabajan todo 
el día en un único domicilio.
La segunda hipótesis hace referencia a la formación específica de las 
cuidadoras brasileñas. El tiempo total de su formación, en general asegura-
da por las agencias de intermediación de cuidadoras o por instituciones de 
larga permanencia de mayores, varía entre 25h a 90h, lo que contrasta con 
el tiempo de formación en Francia, de cerca de 1 año, o en Japón, que pue-
de oscilar de 4 meses a 3 años, según el nivel de diploma. Además, en esos 
dos últimos países, el diploma de cuidadora es reconocido por las institu-
ciones públicas del área de educación. Esto, por cierto, tiene repercusión 













sobre el movimiento de profesionalización, tanto cuanto la percepción de 
sí como una profesional del cuidado.
Esas hipótesis nos permiten avanzar algunas cuestiones teóricas instiga-
doras, con las cuales finalizaremos este artículo. En ellas, y deliberadamen-
te, huiremos de las especificidades del caso que tomamos como motor de 
nuestra reflexión, el de las cuidadoras brasileñas, para pasar a las conside-
raciones, conclusivamente y en un plano más abstracto, acerca del lugar y 
del valor heurístico de las observaciones sobre el fenómeno de los cuida-
dos para la teoría y los estudios feministas y del trabajo.
Y ello porque, creemos que la intensa y compleja mercantilización a 
que el trabajo de los cuidados ha estado sujeto nos permite, como tratare-
mos de argumentar en la última sección de este texto, suscitar reflexiones 
ya sea para el debate sobre la interseccionalidad de las relaciones de clase, 
sexo y raza, en el campo del trabajo, o en el caso del último dominio, para 
la reflexión sobre la complejidad del movimiento de mercantilización tal 
como se expresa en las sociedades contemporáneas.
4.  Pensando conclusivamente a la luz de algunos diálogos 
intelectuales instigadores
El trabajo de cuidados es un trabajo material, técnico y emocional en que, 
como vimos hasta aquí, las relaciones de género, clase y raza aparecen ní-
tidamente imbricadas. Ello nos remite al primero de los diálogos intelectua-
les que nos gustaría explorar a guisa de conclusión, que es aquel que habla 
de la consubstancialidad de las relaciones sociales que estructuran tal for-
ma de trabajo.
La problemática de la consubstancialidad o de la interseccionalidad de 
las categorías de género, raza y clase, que emergió hace cuarenta años 
(Kergoat, 1975, 2010; Crenshaw, 1989) se ha enriquecido y beneficiado no-
tablemente con los estudios acerca del desarrollo de la mercantilización del 
cuidado en los últimos años. Se puede decir con Danièle Kergoat (2014) 
que el care, «en el cruce de las relaciones sociales de clase, de sexo y de 
raza, consiste en uno de los paradigmas sociales de la consubstancialidad». 
O, como dice Joan Tronto (2009, p. 156), «no es solo el género, sino tam-
bién la pertenencia de clase y de raza las que, en nuestra cultura, permiten 
identificar quién practica el care y de qué manera».
En efecto, la división social, sexual y racial en el trabajo de cuidados 
aparece claramente documentada en los estudios conducidos por Hirata 
en Brasil, en Francia y en Japón (Hirata, 2016; Guimarães, Hirata, Sugita, 
2011). En él están involucradas mayoritariamente mujeres, de estratos so-
ciales más modestos, migrantes internos (Brasil) o externos (Francia, Ja-
pón). Las cuidadoras son en su mayoría las más pobres, las menos califica-
das, de clases subalternas, inmigrantes. Estudiar el trabajo de cuidados 
implica, así, analizar la interdependencia de las relaciones de género, de 
raza y de clase, es por ello que entendemos que la cuestión de los cuida-













Por otro lado –y ello nos lleva al segundo diálogo intelectual instigador– 
la actividad de «cuidado con/del otro» («care») también es un rico dominio 
para que reflexionemos acerca de las controversias inherentes al proceso 
de mercantilización de un determinado bien o servicio. Creemos, siguiendo 
la inspiración seminal de Kopytoff (1986), que mercantilizar es un proceso 
de atribución de marcas culturales, responsables por llevar a los individuos 
a reconocer un bien o servicio como mercancía, tanto cuanto, agregaría-
mos, a reconocer a uno mismo como proveedores de este bien o servicio 
mercantilizado (Guimarães, 2016).
Y hemos visto, a la luz del caso brasileño, como es compleja la diná-
mica de ese reconocimiento y está siempre presente el riesgo de su rever-
sibilidad. Ella se expresa tanto en el modo de negar a sí mismo la condi-
ción de cuidadora, subsumiéndola a la de empleada doméstica, como 
puede también exprimirse en la contestación social sobre este trabajo 
como un servicio mercantilizable15. En el caso del trabajo de cuidado, re-
versibilidad está estrechamente conectada a visibilidad y reconocimiento. 
Conforme sea realizado en el domicilio o en instituciones, en el espacio 
privado o público, de modo gratuito o remunerado, sujeto a reglas de 
ejercicio profesional o desprovisto de estas, las oportunidades de reversi-
bilidad del movimiento de mercantilización del servicio de cuidados au-
mentan o disminuyen.
En este sentido, se trata de un tipo de trabajo que también nos ayuda a 
ilustrar la a veces tenue frontera que separa lo que existe con un valor para 
el mercado y lo que no lo es. Hasta porque si entendemos, con Molinier 
(2012), que el cuidado puede ser pensado como una forma de saber discre-
to, como una ética en la relación con el otro, en la producción de su bienes-
tar, ¿cuándo se cruza la frontera de su conversión en mercancía?
O, de igual modo, si aceptamos, con Zelizer (2012), que el cuidado in-
volucra toda suerte de iniciativa para producir y sostener el bienestar del 
otro, veremos nuevamente hacerse más elástica la frontera de lo que puede 
estar contenido en la definición del servicio de cuidado, en tanto un servi-
cio mercantil. Al ser más elástica dicha frontera, la definición de cuidados 
suele transcender a sus «personas» más características, como las cuidadoras 
domiciliares, o los enfermeros, las fisioterapeutas, las terapeutas ocupacio-
nales, y los cuidadores movilizados en las instituciones de larga permanen-
cia, lo que ha producido acalorados debates y contestaciones intelectuales 
en los medios feministas.
15 Recurriendo de nuevo al caso brasileño, la documentación del acervo del diario que utiliza-
mos al inicio de este artículo nos brinda un precioso fragmento en el cual el propio vehículo 
de comunicación toma partido en la lucha por la reglamentación profesional, encetada por los 
cuidadores. Dice O Estado de São Paulo: «Tramitan en la Cámara y en el Senado 45 proyectos 
de reglamentación de profesiones… En la lista de “profesiones” [notar las aspas] que serán 
reglamentadas, según esos proyectos, las más extravagantes son las de cuidador de mayor, 
cuidador de personas, “luchador de artes marciales mixtas”, instructor de tránsito,… vigilante 
de garita, lavador de coche…» (OESP, 04.10.2011, A3). Notar que «cuidador de mayor» y «cui-
dador de personas» encabezan la lista de lo que es extravagante; y eso se afirma en 2011 
cuando, como vimos en la primera sección de este artículo – y teniendo el mismo diario como 












Así, por ejemplo, el trabajo de las manicuras o de las profesionales de 
belleza, como ha sido estudiado por Arango (2014), fácilmente podría ser 
incluido en esta definición de «cuidados». Bien así, por ejemplo, ¿por qué no 
entender como un trabajo de cuidados el que, como argumentó Parreñas 
(2012) en su cuidadosa etnografía, es ofrecido por las acompañantes feme-
ninas en casas nocturnas en Japón? Contratadas para el divertimiento de 
ejecutivos, ellas desarrollan un trabajo en que el esfuerzo emocional está en 
el centro de su performance –tanto cuanto lo está en cualquier forma de 
trabajo de cuidado, ya lo dijo Hochschild (2012) mostrándolo de modo 
magnífico tanto para las azafatas como para las «madres/vientres de alqui-
ler»– solo que aquí se trata de cultivar el coqueteo y al mismo tiempo impe-
dir que el mismo pueda excederse hacia el asedio o la prostitución, hasta 
porque esta es prohibida de ejercerse en el establecimiento que las acoge16.
¿Y qué decir del llamado «care social», del trabajo de cuidado del otro 
que se ejerce en el nivel de las comunidades y que trae la marca de las po-
líticas públicas? ¿Qué hay de mercantil en las becas pagadas a las «Mulheres 
da Paz», en la periferia de Rio de Janeiro, tan creativamente estudiadas por 
Sorj (2014)? ¿O a las agentes de protección social estudiadas por Georges y 
Santos en la periferia de São Paulo (2014)?
Ese es el punto clave en que la controversia en torno al trabajo de cui-
dados toca de cerca el debate acerca de los llamados «mercados contesta-
dos» (Steiner y Trespeuch, 2014). El «amor», en tanto inversión emocional, 
no debería estar asociado a un trabajo «verdaderamente profesional», dirán 
el/las gestores/as del trabajo del/las cuidadores/as, contrariando el discur-
so corriente entre esos/as. Esta tensión, tan bien tratada por Molinier (2014) 
en su estudio en una institución privada de larga permanencia en Francia, 
puede ser captada en un doble registro. Por un lado, en la controversia que 
antepone a los propios actores del servicio del cuidado, en el ejemplo de 
Molinier (2014), las gestoras y las cuidadoras. Para las primeras, el cuidado, 
en tanto actividad profesional, debe ser libre, procurar despojarse de cual-
quier carga afectiva. Para las cuidadoras, al revés, son ellas, inmigrantes 
árabes, las que pueden cuidar bien de los mayores por propiciarles el amor 
que las francesas (familiares y gestoras) no sabrían dar en virtud de sus 
encuadramientos culturales. Tomando de préstamo algunas de esas narra-
tivas, dijeron a Moliner (2014): «felizmente vosotros, los franceses, nos tenéis 
a nosotras para que nos ocupemos de vuestros viejos!». «Entre nosotras las 
personas mayores son respetadas.»
En este punto, la controversia académica sobre los elementos emocio-
nales avanza también para importantes disputas sobre la dimensión moral 
involucrada en este tipo de actividad. Boris (2014), analizando a las cuida-
doras domiciliarias en los EEUU, va a reaccionar al señalar el límite que el 
dinero impone a una relación asentada en el compromiso emocional.
16 Sin el tono polémico del encuadramiento de Parreñas (2012), todos los autores que se vuel-
can sobre las condiciones de la mercantilización del cuidado se enfrentan con el tema de la 
implicación emocional que marcan las relaciones sociales del trabajo tejidas en la intimidad, 
tal como tan bien han ilustrado, entre otros, Zelizer (2005 y 2012), Hochschild (2003 y 2012), 












En este sentido, vale retomar la formulación de Zelizer (2005) construi-
da a partir del análisis de una disputa jurídica en los EEUU, dice la autora:
El caso López es solo una versión de un conjunto más amplio de cuestiones 
legales, morales, analíticas y políticas que requieren una respuesta rápida.
Primera: ¿cuáles son las diferentes definiciones concurrentes de la relación 
entre proveedores del cuidado y las familias para las que trabajan?
Segunda: ¿qué obligaciones mutuas resultan de la definición adoptada por 
cada una de las partes?
Tercera, ¿cuáles son los aspectos de esta relación capaces de desencadenar 
los litigios y desentendimientos que vemos volverse recurrentes?
Cuarta, ¿hasta qué punto y cómo la introducción de reglamentaciones mo-
netarias en las relaciones de cuidados afectan a la naturaleza de esas mismas 
relaciones?
Quinto, ¿cómo podemos, en tanto que analistas, explicar el conflicto y los 
desentendimientos que emergen con frecuencia a partir de las relaciones entre 
proveedores de cuidados y familias para las cuales trabajan, sobre todo cuan-
do está en juego el dinero?
En suma, el proceso de mercantilización, en tanto que construcción so-
cial, es siempre susceptible de contestación. Y, nuevamente, el debate sobre 
el cuidado es especialmente rico para proveer elementos para que enfrente-
mos tal discusión. Por ello creemos que las controversias en torno al trabajo 
de cuidados, en el sentido de su contestación moral, son sin duda relevantes 
no solo para los propios estudiosos de los cuidados, o para las feministas, 
sino también para los estudiosos de los mercados. En efecto, la relación de 
servicio, tal como se expresa en el trabajo profesional de cuidados, se cons-
tituye en un dominio en que la lógica económica penetra una esfera «sensi-
ble», parafraseando a Steiner y Trespeuch (2014), que es la de la intimidad.
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